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​​Nota del Autor
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Querido amante de las historias de miedo, ¡bienvenido al mundo del terror!

Como apasionado del género desde mi infancia, decidí crear y compartir contigo algunos relatos cortos en este estilo.

La mayoría de estas historias nacen de mi imaginación, pero algunas están basadas en hechos reales. ¿Cuáles son cuáles? Te dejo adivinarlo.

Ya que tus ojos están leyendo esta frase, quiero que sepas que eres mi persona favorita. Y porque eres tan especial para mí, te daré un consejo: no leas demasiadas historias de golpe. Saborea cada relato poco a poco. Leer mucho contenido oscuro en poco tiempo puede atraer malas energías, y podrías comenzar a ver y escuchar cosas que perturben tu tranquilidad.

¡Disfruta!
	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

•1•

Señales
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Una noche, la pequeña Mandy, de ocho años, se cepillaba los dientes antes de irse a la cama. Cuando terminó y levantó la vista hacia el espejo, vio, de repente, que su reflejo había adoptado una expresión triste, una que no coincidía con la suya.

Mandy dio un salto hacia atrás, asustada, y llamó a su madre. Cuando la mujer escuchó la historia de su hija, al principio soltó una pequeña risa, pero luego la tranquilizó, asegurándole que no había nada de qué preocuparse y convenciéndola de que solo estaba viendo cosas por el cansancio. Esas palabras calmaron a Mandy, y pronto se quedó dormida sin dificultad. Sin embargo, en mitad de la noche, la despertaron sus padres y un fuerte olor a humo. Su casa estaba en llamas y, para la mañana siguiente, había quedado reducida a cenizas.

En su mente infantil, Mandy relacionó la tragedia con lo que había visto en el espejo, convencida de que su reflejo triste había sido un mal presagio. Aquello la perturbó por un tiempo, pero, con los años, esos pensamientos se desvanecieron hasta desaparecer por completo.

Pasaron los años. Ahora, con trece, Mandy se preparaba para un evento de fin de semestre en la escuela. Antes de su presentación, fue al vestuario para arreglarse el cabello. Mientras buscaba un peine en su bolso, tarareaba suavemente, incapaz de ocultar su emoción. Finalmente, encontró el peine, pero al levantar la mirada hacia el espejo, se quedó helada. Su reflejo la observaba con una expresión triste, exactamente igual que aquella vez años atrás.

Aterrorizada, Mandy salió corriendo del vestuario, buscando a alguien a quien contarle lo que acababa de ver. Pero la primera persona con la que se topó fue su maestra, quien, en lugar de notar su angustia, le recordó que pronto debía salir al escenario. Aunque la profesora percibió el nerviosismo en el rostro de la joven, lo atribuyó a los nervios previos a la presentación y le dedicó unas palabras de aliento. Mandy aún sentía pánico, pero no quería arruinar el evento, así que trató de convencerse de que todo había sido producto del estrés.

Cuando finalmente subió al escenario, el miedo casi se desvaneció. Pero en cuanto empezó a cantar, el suelo comenzó a temblar. La audiencia soltó gritos de asombro—era un terremoto, tan fuerte que varias paredes de la escuela colapsaron. Aunque logró sobrevivir, Mandy quedó devastada. Una vez más, asoció la catástrofe con su reflejo en el espejo. Le tomó mucho tiempo recuperar la calma, pero, con el apoyo de sus amigos, terminó convenciéndose de que todo había sido una mezcla de imaginación y coincidencia. Poco a poco, siguió adelante con su vida.

Los años pasaron, y Mandy, convertida en una joven hermosa, estudió literatura. Una soleada mañana, mientras se preparaba para salir en una cita con su novio, se miró rápidamente en el espejo y vio su reflejo radiante y sonriente... a pesar de que su rostro real no mostraba ninguna expresión. Parpadeó varias veces, confundida, hasta que el reflejo volvió a la normalidad. Sin saber qué pensar, se sintió tanto intrigada como inquieta. Se preguntó si, al igual que la expresión triste parecía anunciar desgracias, aquella sonrisa podría significar algo bueno.

Esa misma noche, Mandy ganó la lotería y recibió como premio un departamento. Aquella inesperada suerte la hizo cuestionarse si lo que había experimentado en su infancia realmente tenía algún significado. Desde entonces, empezó a prestar más atención a su reflejo, esperando encontrar alguna otra expresión inusual que le revelara el futuro. Sin embargo, nada extraño ocurrió durante mucho tiempo, y terminó descartando la idea como una simple superstición.

Los años siguieron su curso, y Mandy se convirtió en maestra. Vivía tranquilamente en su espacioso departamento en el corazón de la ciudad. Pero una tormentosa noche, incapaz de conciliar el sueño, se levantó y fue al baño. No había luz; un apagón había sumido todo en la más absoluta oscuridad. Encendió la linterna de su teléfono para poder verse en el espejo, y, en cuanto lo hizo, sintió un escalofrío recorrerle la espalda.

Su reflejo la observaba con una expresión distinta. Algo parecido había sucedido antes, pero esta vez no se trataba de tristeza ni de felicidad.

Su rostro estaba deformado en una grotesca y siniestra mueca.
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Advertencia
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En un pequeño pueblo vivía un adolescente llamado Terry. En aquel lugar había una vieja casa abandonada que los habitantes evitaban, pues creían que cualquiera que cruzara su patio quedaría maldito. Este mito se había transmitido por generaciones, y numerosos incidentes parecían respaldar la leyenda.

Los amigos de Terry—Drew, Luke y Mary—siempre habían sentido curiosidad por la casa y querían explorarla. Sin embargo, la madre de Terry, Krystine, le advertía constantemente que no se acercara. Conocida en el pueblo por su profunda fe y sensibilidad espiritual, Krystine tomaba muy en serio aquellas historias. A pesar de sus advertencias, el grupo de amigos decidió poner a prueba su valentía una tarde soleada.

Montaron en bicicleta hasta la temida casa, cuyo patio estaba cubierto de maleza. Al acercarse a la cerca, un escalofrío recorrió la espalda de Terry. Drew, Luke y Mary comenzaron a trepar, animándolo a unirse a ellos. Al principio, la emoción de la aventura y la insistencia de sus amigos lo convencieron de empezar a subir, pero a mitad de camino se arrepintió y bajó de nuevo, incapaz de ignorar la sensación de incomodidad.

Decepcionados, sus amigos siguieron adelante sin él. Terry los vio desaparecer en el patio antes de regresar a casa, sintiéndose al mismo tiempo aliviado e inquieto.

Al llegar, encontró a su madre en el jardín, regando las flores. Krystine lo miró y, al verlo, le impidió entrar a la casa. Le pidió que esperara afuera, recitó oraciones, lo roció con agua bendita y solo entonces le permitió pasar.

Esa noche, mientras paseaba en bicicleta por el pueblo, la inquietud aún persistía. Decidió llamar a sus amigos para asegurarse de que estuvieran bien. Nadie contestó, excepto Mary, cuya voz sonaba inusualmente asustada.

Con voz temblando, le contó que al principio no había pasado nada en la casa, hasta que escucharon una canción extraña y perturbadora: la voz de un hombre cantando. Aterrorizados, habían huido hasta la escuela en busca de seguridad. Mary seguía conmocionada, describiendo la melodía como el sonido más aterrador que había escuchado en su vida.

De repente, Terry oyó a Mary gritar, y la llamada se cortó. Confundido y alarmado, estaba a punto de colgar cuando, a través del teléfono, escuchó la misma canción escalofriante que ella le había descrito. Luego, la línea quedó en silencio.

Preso del pánico, decidió ir a la escuela para averiguar qué estaba ocurriendo. Pero cuando intentó subirse a su bicicleta, cayó y se rompió la pierna.

A la mañana siguiente, el pueblo entero quedó conmocionado al enterarse de que tres adolescentes—Drew Gale, Luke Barret y Mary Jackson—habían sido encontrados muertos en la escuela.

La tragedia dejó a la comunidad sumida en el luto, incluyendo a Terry, que yacía en cama con la pierna rota. Y el incidente
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